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Patrimonio de la Naturaleza

Aún muchas personas desconocen que en la aridez del desierto 
costero es posible encontrar una importante cantidad de flora, 
fauna y funga, inclusive, en zonas muy cercanas a las grandes 

urbes. Es el caso de la Reserva Nacional La Chimba, prácticamente 
inserta en la capital de la Región de Antofagasta, en específico, en su 
sector norte, a 3 km al este de la rotonda La Chimba, en la ruta 1 (en 
la intersección entre las avenidas Edmundo Pérez Zujovic con Pedro 
Aguirre Cerda).

La unidad fue creada el 16 de mayo de 1988, y tiene el mérito de ser 
la primera área silvestre protegida de la región. Tiene una superficie 
aproximada de 2.583 hectáreas, y se localiza en los faldeos occidentales 
de la cordillera de la Costa, incorpora un espacio geográfico representa-
tivo del ecosistema de desierto costero. En el área destaca la presencia 
de vegetación con alto nivel de endemismo, líquenes, aves rapaces y 
menores, reptiles y artrópodos. En el ámbito físico son interesantes 
las pequeñas aguadas y las formas de erosión del relieve volcánico.

En ella se han reportado 88 especies de flora descritas al interior 
de la reserva. Mientras que la fauna, especialmente los artrópodos 
y reptiles, constituyen parte de los recursos relevantes de la reserva 
nacional. Las zonas de mayor concentración se localizan en el piso de 
alta diversidad florística, es decir entre los 350 y 750 m de altitud. La 
fauna corresponde al grupo más numeroso y complejo de divisar en el 
área. Se estiman, a la fecha, 188 especies de artrópodos, 32 especies 
de aves y 7 reptiles.

En el proyecto del Fondo de Innovación para la Competitividad 
Regional, FIC-R, Plan de Recuperación Reserva Nacional La Chimba, 
ejecutado por la Universidad Católica del Norte (UCN), se encuentran 
importantes datos de la unidad, sobre todo, en la guía de campo que se 
puede descargar desde este enlace.

La unidad posee un paisaje único dentro de la cordillera de la Costa 
de Antofagasta, compuesto por la cuenca de las quebradas La Chimba 
y Guanaco. Estos fondos de quebradas de gran amplitud los componen 
rocas expuestas modeladas por agentes erosivos, acompañados por 
escasa vegetación arbustiva, como también suculentas en las zonas de 
mayor altura. Desde los miradores de mayor altura en las divisorias 
de aguas de las mencionadas quebradas se puede observar la bahía 
San Jorge, que alberga a la capital regional, hasta el borde sur de la 
península de Mejillones en días despejados, así como también se puede 
experimentar el fenómeno de la camanchaca cuando está cubierto.

La temperatura media anual en el sector más cercano a la costa oscila 
entre los 17 ° y los 18 °C, con un máximo de 28 °C, y una mínima de 
11 °C. En la medida que se interna en las quebradas, va desapareciendo 
la capacidad reguladora del mar y se van haciendo más severas las 
variaciones térmicas, tanto diarias como estacionales.

Además, el lugar es mudo testigo de la ocupación de los primeros 
pueblos costeros del norte de Chile, con una datación aproximada entre 
los 10.000-7.000 años AP (antes del presente), en el sitio denominado 
quebrada Las Conchas, situado al sur del área protegida.
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Reserva Nacional La Chimba:
Vida silvestre a 15 km de la plaza Colón
La Chimba National Reserve:
Wildlife 15 km from Plaza Colón
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Si desea visitar la Reserva Nacional La Chimba, recuerde que ésta se 
encuentra en proceso de recuperación ecológica, por lo que el ingreso 
es únicamente a pie. La mayor amenaza es la presencia de basura y 
las quemas, por lo que es necesario llevarse del lugar los desechos que 
genere la visita. Además, mantenga el resguardo de sus pertenencias, no 
hay lugares para pernoctar y no genere fuego al interior de la unidad.

Datos de contacto: CONAF Antofagasta. Av. Argentina 2510, 
Antofagasta, teléfono 55-2-602824 correo electrónico: antofagasta.
oirs@conaf.cl.

Texto y fotografías proporcionados por CONAF
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